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Y
a ha llovido desde entonces, pero re-
cuerdo, en mis años de servicio militar, 
los privilegios de que disfrutaban los 
futbolistas profesionales, liberados de 

servicios y de guardias al revés que el resto de 
los soldados. Lo he recordado al leer la noticia 
de lo sucedido el fin de semana pasado en 
Vigo, donde el pasaje de un avión tuvo que ce-
der sus asientos a la plantilla del Sevilla Club de 
Fútbol, de vuelta a su ciudad después de jugar 
un partido contra el Celta y con su avión chár-
ter averiado parece ser. Los perjudicados (e in-
dignados pasajeros a tenor de sus declaracio-
nes) hubieron de pernoctar en Vigo y muchos 
de ellos perdieron sus enlaces a otros destinos 
además de tener que viajar a Madrid en auto-
bús al día siguiente en un viaje de siete horas. 
La compañía aérea les pidió perdón después, 
cuando la noticia ya había salido en los me-
dios, pero el daño ya estaba hecho. Y, lo peor, 
volvía a demostrar el trato de privilegio que la 
sociedad española dispensa a los profesionales 
de un deporte que están por encima de los de-
más mortales, ya sean éstos científicos presti-
giosos o trabajadores sin especialización. 

La anécdota ejemplifica la concepción que 
del escalafón social tiene este país en el que la 
importancia de las profesiones se mide por su 
popularidad y no por el beneficio que aportan. 
E igual sucede con las personas, divididas en 
dos grupos: famosos y del común, con diferen-
te y discriminatorio trato. Mientras que a los 
famosos (por el motivo que sea) se les permite 
todo, los demás estamos obligados a apechar 
con los perjuicios derivados de ese trato de pri-
vilegio para con ellos. Y además se pretende 
que lo aceptemos como natural, como si la 
discriminación lo fuera. Pero no acaba ahí la 
lectura. Lo mismo que se pretende con la dis-

criminación por razones de popularidad o 
fama se quiere hacer en base al poder político, 
como estamos viendo estos días con las nego-
ciaciones con los independentistas para la in-
vestidura de Pedro Sánchez. Vistas con objeti-
vidad, lo que demuestran es que, si tienes po-
der, tienes privilegios. Y vale para la amnistía 
(¿por qué al resto de los españoles no nos am-
nistían también, sea cual sea nuestro pecado o 
falta?) y vale para la condonación de la deuda 
de Cataluña con el Estado, que habremos de 
pagar entre todos, responsables y no responsa-
bles de ella. Quizá suene demagógico, pero 
más demagógico es apelar a la convivencia 

cuando ésta se fundamenta en la discrimina-
ción. 

Una amiga azafata me contó que, cuando 
en un avión se presenta a última hora alguien 
«importante» que, por la razón que sea, tiene 
que subir a él cuando el pasaje ya está comple-
to, la tripulación mira a los viajeros buscando a 
un japonés al que pedirle que ceda su sitio. Por 
experiencia saben que los nipones son educa-
dos y amables y no se resisten a abandonar el 
avión cuando se lo piden (con excusas inven-
tadas, claro es; después les compensan, eso sí, 
de los trastornos invitándoles a viajar en pri-
mera clase en el primer vuelo disponible), al 
contrario que los de otras nacionalidades, que 
pueden protagonizar grandes incidentes y ne-
garse a dejar su asiento si no es por la fuerza. Al 
final, ¿cuál es la lección? Que a los pacíficos y 
educados les toca lo que nadie quiere y, al re-
vés, a los conflictivos se les premia con un trato 
mejor. Que cada uno aplique el ejemplo a lo 
que desee, pero yo lo hago en este momento a 
todos los españoles que por no determinar 
con nuestros votos la investidura de Pedro 
Sánchez nos hemos convertido en japoneses.

Julio Llamazares 
Escritor y guionista 

CALEIDOSCOPIO

Japoneses

A
ntony Blinken (Nueva York, 1962), 
secretario de estado de Estados Uni-
dos, convertido en emisario para 
todo del presidente Biden, es hijo de 

un superviviente del Holocausto, canta y toca 
la guitarra en una orquesta de rock y es padre 
de dos hijos. 

La actividad febril de AB está siendo parti-
cularmente intensa con dos guerras abiertas 
(Rusia-Ucrania; Israel-Hamás), sin alto el fue-
go a la vista, que ocupan todo su tiempo. 

Desde el ataque terrorista de Hamas, AB 
reafirmó el derecho y la obligación de Israel 
de defender a su pueblo «ningún país puede 
ni debe tolerar la matanza de inocentes». 
Equidistante, también dejó claro que las 
muertes de palestinos e israelíes son trágicas.  

Esta declaración previa implica que no pe-
dirá a Israel que se rinda ante el terrorismo, ni 
permitirá que su aliado ignore la necesidad de 
abordar las aspiraciones palestinas. 

Cuando vio el vídeo de la masacre del 7/10 
se sinceró con los periodistas: «Es sorpren-
dente y chocante que la brutalidad de la ma-
tanza haya retrocedido tan rápidamente en la 
memoria de tantos. También he visto imáge-
nes de niños palestinos, sacados de entre los 
escombros de los edificios. Cuando los miro a 
los ojos a través de la pantalla del televisor, veo 
a mis propios hijos ¿cómo no hacerlo?»  

Blinken sabe, «me acerco a Israel como ju-
dío, no como secretario de Estado», que no 
hay una solución fácil para el dilema plantea-
do: ¿cómo puede Estados Unidos apoyar el 
derecho de Israel a existir y evitar futuras atro-
cidades, y al mismo tiempo proteger las vidas 
de los palestinos?  

Hay políticos que insisten en que Israel 
debe detener la guerra antes de eliminar a Ha-
más, sin meter en la ecuación que pondría vi-
das judías en riesgo extremo porque el grupo 
yihadista se incrusta entre civiles inocentes. 

En el otro extremo, no dan valor a las vidas 
de los palestinos, intentando absolver a Israel 
de cualquier responsabilidad de minimizar 
las bajas. Eso quebrantaría una regla cardinal 

del derecho de guerra que exige a los comba-
tientes diferenciar entre objetivos militares y 
civiles. 

!!! 
El tándem Biden-Blinken, que podría te-

ner implicaciones sucesorias futuras, se en-
frenta a la imposible tarea de evitar esos dos 
extremos. 

Tras aquella precipitada declaración de 
apoyo incondicional, sin prever lo que ven-
dría después, Biden rectificó insistiendo en la 
necesidad de que Israel actúe de acuerdo con 
el derecho internacional humanitario y ha-
ciendo hincapié, en que la protección de los 
civiles debe llevarse a cabo no sólo en Gaza, 
sino también en Cisjordania. 

El diplomático, tenaz y minucioso, que 
opera en un debate político encarnizado —
con matices inverosímiles—, ha instado a ha-
cer «pausas» humanitarias y la respuesta reci-
bida del primer ministro israelí, fue que no 
habría alto el fuego sin un intercambio de pri-
sioneros.  

Convencido de que; sin una resolución 
permanente al deseo de independencia y au-
togobierno de los palestinos; la violencia con-
tinuará, es de suponer que intensificará la 
presion al gobierno israelí para que piense en 
el «día después», cuando termine la guerra. 

La política oficial de la administración Bi-
den es la solución de los dos Estados. Para 
Blinken, el mejor camino viable —de hecho, 
el único— pasa por ese efugio. Una pregunta 
subyace: ¿esa solución tiene alguna viabili-
dad? 

Presupone la existencia de un Estado pa-
lestino que esté dispuesto a coexistir con el 
Estado de Israel y que pueda controlar a los 
posibles terroristas yihadistas que surjan den-

tro de sus fronteras ¿quién dirigiría ese Esta-
do?  

La realidad actual es un Estado (Israel) y 
dos guetos (Gaza y Cisjordania). La opción ló-
gica para los palestinos habría sido Cisjorda-
nia, pero al menos la mitad ha sido tomada 
por colonos israelíes bajo los auspicios de un 
gobierno de ultraderecha y Gaza está siendo 
destruida.  

Así que ¿dónde podrían vivir decentemen-
te los palestinos no violentos? ¿cómo se dis-
tingue entre terroristas armados y civiles ino-
centes? Como explicó el embajador israelí en 
Washington en Face the Nation, las cuentas 
de Hamás sobre el número de civiles heridos y 
muertos son poco fiables y pueden incluir a 
terroristas armados.  

No hay nada que impida a Israel anunciar 
que detendrá todos los nuevos asentamientos 
israelíes en tierras palestinas y trabajará para 
negociar una reducción de los existentes. Sin 
eso, Israel seguirá siendo un actor no creíble, 
que se autoproclama «democracia» con dere-
cho a la autodefensa, mientras sus acciones 
indican lo contrario. 

Por mucho empeño que le ponga Blinken, 
no basta con derrochar empatía. Es preciso 
que quien tiene el ejército más fuerte, armas 
nucleares y los aliados más imponentes, hos-
pede brújula moral. 

EEUU tiene que endurecer su postura, fre-
nando a su amigo, ya que Israel estaría ha-
ciendo lo que pretende Hamás, que está utili-
zando a su población como moneda de cam-
bio y poniéndola en peligro como escudos 
humanos. El resultado, creciente alienación 
de las opiniones públicas occidentales.  

A lo largo de los 75 años de existencia del 
Estado de Israel, los palestinos han tenido 

oportunidades de formar un estado pacífico 
pero nunca han avanzado un ápice en esa di-
rección.  

En 2009, Israel les ofreció el 94% de lo que 
pedían para tener una solución de dos Esta-
dos. Lo rechazaron con argumentos remotos: 
dividía Palestina en cinco o seis mini-enclaves 
y les tocaba pasar por múltiples puestos de 
control israelíes para ir de uno a otro; y ponía 
todos los acuíferos en manos hebreas, permi-
tiéndoles cerrar el grifo cuando quisieran. 

!!! 
Hay unos 14 millones de judíos y 1.500 mi-

llones de musulmanes en todo el mundo. Si 6 
millones no hubieran sido ejecutados durante 
el Holocausto, el número de judíos hoy sería 
de unos 60 millones. 

¿Puede un judío-estadounidense negociar 
en nombre del pueblo norteamericano en un 
conflicto que involucra a árabes y judíos?  

En una orilla, la respuesta es: «De ninguna 
manera un palestino va a confiar en el aliado 
de quien ha robado su tierra». En la otra: «Los 
lazos ancestrales de Blinken con el Holocaus-
to nazi le convierten en una voz más creíble 
cuando denuncia el horror que se está infli-
giendo a los palestinos». 

Sube la tensión entre el gobierno israelí y 
su mayor apoyo militar. La administración Bi-
den, cada vez más preocupada por los planes 
de Israel para una Gaza posterior al conflicto, 
se opone a una ocupación israelí indefinida 
del enclave.  

Después de que el primer ministro israelí 
prometiera que Israel asumiría la responsabi-
lidad de la seguridad de Gaza «durante un pe-
riodo indefinido», Blinken afirmó en el G7, re-
unido en Tokio, que Gaza no puede seguir 
siendo dirigida por Hamás, Israel no debe vol-
ver a ocupar Gaza, no cabe reducir ese territo-
rio, no debe haber ningún desplazamiento 
forzoso de palestinos de Gaza, ni ahora ni des-
pués de la guerra y no habrá reocupación. 

Los gazatíes —así como los gobiernos 
egipcio y de otros países árabes— han expre-
sado su preocupación por que Israel intente 
expulsar a los palestinos del territorio durante 
la guerra y no les permita regresar. En resumi-
das cuentas, una situación imposible que no 
tiene fin.

Blinken, misión imposible

Luis Sánchez-Merlo
TRIBUNA


